Sábado de oración – 18 de diciembre de 2021
P. Sergio García, msps

Ayer se cumplieron 162 años del nacimiento de tu querido hijo el P. Félix Rougier, msps fundador. El que decía me llamo Félix, pero de Jesús. Grandes cosas hiciste mi Jesús en él y a través de él en muchos de sus hijos e hijas.
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Por eso, mi querido Señor Jesús, me doy la libertad de poner en este sábado de oración aquellas oraciones que ocupan nuestra primera acción cada mañana en comunidad, pero cambiándolas por oraciones que él mismo haría.

[bookmark: _Hlk87974392]Sí mi Jesús, el 17 de diciembre de 1859 nació en Francia nuestro Padre fundador. Por eso nuestra oración de hoy, mi Jesús será tomando de sus escritos aquello que puede configurar nuestra oración:

AL PADRE:
“Oh Padre bueno, Padre santo, Padre de las luces, Padre de las misericordias, Padre eterno, Padre celestial, Padre de quien viene toda paternidad, Padre de Jesucristo, Padre de María, Padre del género humano. ¡Nuestro Padre! Haz que los Misioneros del Espíritu Santo, tus hijos y cada uno de ellos te ame apasionadamente”.

A JESÚS:
“Jesús, de quien vivimos, de quien lo recibimos todo, de quien somos, por quien fuimos llamados, de quien tenemos las promesas tan grandes y especiales que nos hizo con la seguridad de su bendición en todas nuestras empresas. Él, Jesús, Jesús, Jesús que tanto amamos y que queremos amar más. Somos de Jesús hasta la más pequeña fibra del corazón y hasta las más pequeñas vibraciones del alma toda”.

AL ESPÍRITU SANTO:
“Espíritu Santo nos has llamado a ser tus instrumentos en la santificación de las almas. Queremos tener una relación muy personal contigo para ser iluminados, fortalecidos y alentados y amar nuestro ser de misioneros tuyos, misioneros del Espíritu Santo, al servicio de las almas para acompañarlas en su vocación a la santidad”.

A MARÍA:
“Somos nosotros los Misioneros del Espíritu Santo y, como tales, en el corazón de María encontramos nuestro modelo perfecto en todo, y especialmente en cuanto al amor que debemos, como sus servidores predilectos, a esa tercera Divina Persona. El amor apasionado y entusiasta a ti, Madre nuestra, será garantía de fidelidad y perseverancia en nuestra hermosa vocación”.





A SAN JOSÉ:
“Nuestra vida es de amor; nuestra acción de cada día es y será de amor hasta nuestro último suspiro. En este camino te pedimos oh glorioso patriarca san José nos acompañes en la perseverancia de nuestra vocación hasta tener una santa muerte”.

A LOS SANTOS ÁNGELES.
“Ayúdenos, como mensajeros de la divina providencia, a ser en cada momento verdaderos Misioneros del Espíritu Santo”.

POR LOS SACERDOTES.
“Nada de lo que se refiere a los sacerdotes nos debe ser indiferente. Señor, llénalos de fe, esperanza y amor en el servicio a sus hermanos”.

POR NUESTROS SUPERIORES.
“Jesús, nuestro Jesús, dijo que había venido a servir. Concede a nuestros superiores el poder interpretar la voluntad del Padre, para que, como Jesús, formen en sus comunidades, familias de alegría y paz”.

Mi Jesús, estas son oraciones que he propuesto a mi comunidad desde el 20 de noviembre que era el día de su onomástico. Ahora mi Jesús quiero imitarlo en amor apasionado por ti. Repetía tu nombre simplemente, pero tú sabes con cuánto amor.

Mi querido Señor Jesús seguimos en este santo tiempo de Adviento que se precipita a tu llegada. El legado de nuestros padres es por demás sencillo y entrañable. Nos enseñaron a vivir este tiempo representando humildemente lo que fue el viaje de tus papás a Belén cantando, orando, viviendo en la sencillez de los niños. 

Te esperamos así, mi Jesús, haciéndonos pequeños, sencillos acompañantes de tus santos padres pidiendo posada como ellos, cantando con la inocencia y profunda expresión espiritual de los villancicos. Qué sencilla es la esperanza de tenerte pequeño y necesitado de nuestro amor para encontrarnos en la Navidad con asombro por tu cercanía que, lejos de tener miedo, nos invita a tenerte también en nuestros brazos.

Por eso me uno al grito apasionado de la esperanza: VEN, SEÑOR JESÚS. Amén.


